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ANTERIORMENTE EN 

SURVIVAL 

 

«La humanidad se enfrenta a un futuro incierto, desvastado por las llamas».

 

En la Segunda Parte de Survival, la muerte del 99% de la humanidad está siendo investigada, pero es todavía un misterio sin resolver. Los supervivientes intentan sobreponerse a la dura realidad. Sin embargo, no tardarán en darse cuenta de que «El Incidente» no es el único suceso inexplicable: algo más está ocurriendo.
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El colisionador

 

 

 

Carlo Adams, director general del CERN, contemplaba con la mirada perdida el lago Lemán. De pie, sobre la hierba del Jardín Botánico de Ginebra, ante la desolación y el desastre que lo rodeaba, no dejaba de pensar en lo irónico que resultaba; muchas voces se habían alzado en contra del Gran Colisionador de Hadrones afirmando que su funcionamiento podría desembocar en la destrucción de la Tierra, desde la formación de un agujero negro a abrir una puerta dimensional para los demonios del infierno. 

En cierto sentido, no era de extrañar; ante el desconocimiento, siempre surgen alarmistas, como cuando se inventó el ferrocarril y algunos dijeron que el ser humano no podría resistir esas altas velocidades y, por eso, pedían su prohibición. Situaciones similares se dieron con la electricidad, la bombilla y, en general, con todo aquello que supuso un cambio, al que siempre acompaña el temor.

Así que, antes y después de que él se pusiera al mando de la investigación, todos lo tenían muy presente, pero nada de lo que se había vaticinado había sucedido. Frente a los contrarios, el colisionador ayudaría a encontrar respuestas a dos de las grandes preguntas de la humanidad: ¿de dónde venimos?, ¿a dónde vamos?, e incluso, tal vez, a una tercera, ¿qué somos? Quizá, por ello, cuando confirmaron la existencia del bosón de Higgs, también pasó a ser conocido como la «partícula de Dios».

Pero, fuera lo que fuera lo que había acontecido en el mundo, estaba más allá de su compresión, más aún de su responsabilidad. En esta catástrofe, el CERN no tenía nada que ver. Tampoco consideraba que pudiera ser resultado de ninguna otra tecnología. «Triste consuelo —pensó—. Aunque, tarde o temprano, algo así tendría que acabar ocurriendo. Es tanto lo que ignoramos, y tan inmenso lo que nos rodea, tan indefensos...».

Absorto, alzó la vista al cielo, escapando de esa forma, por un instante, del sonido, el olor y la visión de las llamas que consumían todo a su alrededor. Quizá aún tuviera alguna posibilidad de sobrevivir, tal vez no, aunque no era algo ya que le preocupara demasiado. Hay quienes dedican la vida a sus hijos, lo que da sentido a la existencia; y otros, como él, se centran tan solo en procurar prosperidad para las generaciones futuras. «Ambos caminos son necesarios, o al menos, lo eran». Su motivación y esperanza, junto a las ruinas de la civilización, estaban perdidas. Era muy consciente de ello, y no había nada ya que pudiera hacer para evitarlo.
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Equipo de investigación

 

 

 

Akira Akasaki dejó sus pertenencias en la habitación que le habían asignado dentro del refugio nuclear. Era confortable, incluso más que la del hotel Crowne Plaza; tal y como le había indicado el agente, se habían cuidado los detalles, no solo por el mobiliario y la decoración, sino también y sobre todo por una de las paredes: simulaba ser, con perfecto realismo, un ventanal abierto a un cielo despejado. Si habría de pasar tiempo allí, sin duda, aquello ayudaría a sobrellevarlo. 

La suya era de las más próximas al vestíbulo, al que ya regresaba. Aunque no las había contado, calculaba que habría unas trescientas estancias repartidas en diez alturas alrededor de pasillos acristalados, en torno a un jardín central dominado por una fuente, todo ello iluminado desde un techo sincronizado con la misma animación virtual celeste. Daba la sensación de estar en un espacio abierto, no cerrado. 

Dejándolas atrás, la mayoría de las habitaciones parecían estar desocupadas. «Esperemos que sigan así». Sabía lo que significaría si aquel complejo militar llegara a estar repleto.

—Sígame —le indicó el agente, caminando hacia otra de las siete puertas principales—. Le presentaré a sus compañeros de investigación. —Pasó una tarjeta por un lector, y luego se la entregó—. Es su identificación, intransferible. Con ella, tendrá acceso a este departamento.

Ante ellos, se abrió una sala alargada, triangular, llena de personal científico y militar, en la que no aparentaba faltar ningún medio para llevar a cabo estudios exhaustivos, incluyendo un equipo de análisis energético con el que Akira podría contribuir. Tampoco le pasó desapercibido que, en una de las alas, se encontraran varios fallecidos de los que se estaban tomando muestras. Con el escaso tiempo transcurrido desde «El Incidente», no creía que hubieran podido obtener el permiso de sus familiares, en caso de que los tuvieran; pero, dadas las circunstancias, supuso que de nada serviría preguntar.

Se condujeron hacia el lado contrario, donde estaban una mujer y dos hombres, de entre cuarenta y cincuenta años, con batas blancas frente a una pantalla del tamaño de una pizarra académica. Estaban debatiendo, al parecer, a causa de varias hipótesis propuestas como posible explicación a lo sucedido. Pudo comprobar que ya estaban incluidas algunas que él mismo había contemplado, junto a otras que desconocía su significado. Aunque fueron dos las que más lo sorprendieron. Siendo agnóstico, no era quien para oponerse, pero que estuvieran allí reflejadas, a priori, solo podían demostrar lo perdidos que se hallaban por el momento. 
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